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“La clase obrera ante
la cuestión nacional”

Debatimos cada día con compañeros y 
compañeras que se preguntan qué está 
sucediendo en Grecia y qué paralelis-

mo puede tener eso con lo que sucede aquí. 
Sobre todo si tenemos en cuenta que diversas 
fuerzas políticas proponen tomar al gobierno 
Tsipras y a Syriza como ejemplo de la política 
que habría que aplicar aquí. El propio Rajoy 
se felicitaba en la convención del PP de haber 
conseguido “domar” a Grecia. Una razón más 
para recordar que en el Estado español la me-
jor solidaridad con Grecia es luchar contra el 
gobierno Rajoy y acabar con él. 

En enero de este año Alexis Tsipras fue 
elegido por el pueblo griego con un progra-
ma basado en el rechazo al Memorando de 
acuerdo con la Troika aplicado por los go-
biernos anteriores de Papandreu y Samaras, 
y que imponía al pueblo griego una política 
de recortes sociales y de derechos que le ha 
llevado a la ruina.  

Durante seis meses el gobierno Tsipras 
ha intentado negociar con la Troika (ahora 
llamada “Instituciones”) un nuevo acuerdo 
que suavizara las exigencias del Memorando 
y que permitiera a su gobierno aplicar algu-
nas políticas que, en la mayoría de los casos, 
no iban más allá de la emergencia social. Ha 
traspasado buena parte de las “líneas rojas” 
que decía haberse marcado, y, a pesar de eso, 
se ha topado una y otra vez con un muro. Es-
tos meses no han pasado en vano. La política 
de hacer una concesión tras otra desmoraliza 
al pueblo y lo coloca contra la pared. 

Mientras el gobierno Tsipras intentaba esa 
negociación, el capital financiero completaba 
el chantaje de las instituciones de la Unión 
Europea contra el pueblo griego, con una 
fuga masiva de capitales (se calcula que pue-
de haber llegado a un 30% del PIB griego, y 
sólo en Suiza los depósitos de clientes grie-
gos se acercan al doble del PIB), entre otras 
medidas. Este chantaje del capital financie-
ro no es un capricho. Traduce una cuestión 
fundamental:  El capitalismo en decadencia, 
en crisis continua, es incompatible con el 
mantenimiento de las conquistas sociales y 
democráticas más  elementales. Por eso, para 
sobrevivir, necesita ir a fondo en la política 
de destrucción de derechos y conquistas. 

A finales de junio, el gobierno Tsipras, 
considerando -justamente- intolerables las 
condiciones que se les pretendían imponer, 
anunciaba la convocatoria del referéndum del 
5 de julio, en el que, contra todo pronóstico, 
el No a las propuestas de la Troika se imponía 
por más de 20% de  diferencia.  Pero el chan-
taje del capital financiero y sus instituciones 
contra el pueblo griego no se detuvo. 

Y sin embargo, vendiendo esa victoria por 
un plato de lentejas, cinco días después, el 

gobierno Tsipras presentaba al Eurogrupo 
una nueva propuesta de acuerdo en la que 
aceptaba la gran mayoría de las condiciones 
que el pueblo griego acababa de rechazar. 
Entre ellas, la subida del IVA, la privatiza-
ción de buena parte de los bienes nacionales 
(aeropuertos, puertos, telecomunicaciones, 
empresa eléctrica...), la eliminación de los 
complementos de mínimos para buena parte 
de las pensiones....  Un nuevo plan de recor-
tes por valor de 12.000 millones de euros, un 
7% del PIB.

En ese plan, el gobierno Tsipras renuncia-
ba a presentar ninguna medida concreta que 
aliviara el asfixiante peso de la deuda sobre 
la economía griega. Ni quitas ni reestructu-
raciones. Y eso a pesar de que el propio FMI 
haya reconocido que esa deuda es impagable 
y que una Comisión de Expertos encargada 
por el propio parlamento griego de auditar 
esa deuda hubiera hecho público el pasado 17 
de junio un informe de 64 páginas con con-
clusiones demoledoras: “Todas las pruebas 
que presentamos en este informe muestran 
que Grecia no sólo no tiene la capacidad de 
pagar esta deuda, sino que tampoco debe pa-
garla” porque vulnera los “derechos huma-
nos fundamentales de la población griega” y, 
por tanto, “llegamos a la conclusión de que 
Grecia no debería pagar esta deuda porque 
es ilegal, ilegítima y odiosa”. 

Las Bolsas europeas saludaban esta pro-
puestas con fuertes subidas, que expresan el 
apoyo del capital financiero y de los espe-
culadores, mientras que millones de griegos 
expresaban una amarga decepción ante esta 
propuesta, y en las calles se organizaban las 
primeras manifestaciones en contra. Después 
de la ola de movilización electoral que había 
significado el referéndum, la aceptación por 
parte de Tsipras de lo que el pueblo había re-
chazado supone un fuerte golpe moral, sobre 
todo para los sectores que se han movilizado. 
¿Qué van a opinar, por ejemplo,  los miles 
de jóvenes emigrados que habían volado en 
charters para poder votar no?

En el parlamento griego, que se reunió en 
la madrugada del sábado 11 de julio, Tsipras 
decía que “El acuerdo que se debatirá en el 
Eurogrupo está lejos de nuestro programa”, 
reconociendo que  las medidas son duras, 
pero argumentando que rechazarlas abriría la 
puerta a un “campo minado”. 

Diecisiete diputados de Syriza se han ne-
gado -de diversas formas- a apoyar la pro-
puesta, mientras que otros quince suscribían 
un documento contra la austeridad que va a 
implicar el nuevo rescate, justificando su voto 
a favor para “evitar la caída del gobierno”. El 
plan sólo ha pasado con el apoyo de la dere-
cha, del Pasok y del aliado de Syriza en el 

gobierno, la derecha nacionalista de Griegos 
Independientes. 

Mientras Syriza se ve en peligro de ruptu-
ra, y pierde de hecho la mayoría absoluta den 
el Parlamento, los partidos que apoyaron los 
distintos memorandos de la Troika y pidieron 
el Sí en el referéndum pedían públicamente 
a Tsipras que conformara un gobierno de 
“unidad nacional” para aplicar el eventual 
acuerdo con la Troika. Es decir, que enterrara 
definitivamente la victoria electoral de Syri-
za del 25 de enero y la victoria del No en el 
referéndum. 

Pero todo eso no ha bastado. Al día si-
guiente del votación del parlamento griego, 
el Eurogrupo y el FMI exigían al gobierno 
griego más concesiones y adelantar los pla-
zos de algunas de las ya hechas,  y, en par-
ticular, de la reforma de las pensiones y la 
reforma laboral. Lo que muchos en Grecia 
sienten es que la Unión Europea y la Troika 
no sólo pretenden derrotar al pueblo griego, 
sino humillarlo para que ningún pueblo de 
Europa ose rebelarse y todos acepten que los 
recortes  son una especia de maldición bíbli-
ca a la que es inútil oponerse. 

Finalmente han impuesto su chantaje, y 
Tsipras lo ha aceptado, como si no hubiera 
habido un masivo voto No en el referéndum. 
Condiciones humillantes: El Parlamento 
griego tendrá que legislar, en un máximo de 
48 horas, sobre IVA, pensiones, privatizacio-
nes, y otras medidas impuestas. El gobierno 
griego tendrá que dar marcha atrás en todas 
las medidas aprobadas desde el pasado 20 
de febrero que van en contra del espíritu del 
acuerdo firmado entonces. La Troika volve-
rá a Atenas, a supervisar de forma similar a 
como lo hizo siempre. Y además, 50.000 mi-
llones con activos públicos helenos tendrán 
que ser colocados para ser gestionados y ven-
didos lentamente. De esos 50.000 millones, 
la mitad, 25.000 millones, se usarán para la 
recapitalización de los bancos. Un cuarto, 
12.500 millones, para deuda. Y sólo el otro 
25%, otros 12.500 millones, para inversiones 
productivas. 

Desde su llegada al gobierno, Tsipras ha 
intentado negociar “mejores condiciones” 
con el FMI y la Unión Europea. La expe-
riencia ha demostrado que eso no es posible. 
La única elección posible con esas institu-
ciones es rendición, aceptando sus condicio-
nes a costa de la ruina del pueblo griego, o 
ruptura, apoyándose en la movilización del 
pueblo griego y llamando a  la solidaridad 
de todos los pueblos de Europa que sufren 
igualmente las imposiciones antiobreras 
de la Troika. Un acuerdo que diera mar-
cha atrás en los recortes sólo sería posible 
basándose en la movilización más profun-

Una semana después de la victoria del No en Grecia
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da del pueblo griego, en un levantamiento 
popular que, contando con la solidaridad de 
los trabajadores y los pueblos del resto de 
Europa, supusiera una movilización tan po-
derosa que obligara a la Troika a ceder ante 
el temor a perderlo todo. La victoria del No 
en el referéndum del 5 de julio abría esa vía. 
Aún no sería tarde para continuar por ella. 
Pero la política de continuas concesiones de 
Tsipras desmoraliza a los más luchadores y 
hace imposible tal movilización. 

En última instancia, el balance de lo que 
ha pasado en los últimos meses en Grecia 
es el balance de una orientación política 
que pretende que dentro de la Unión Euro-
pea, maniobrando con habilidad, es posible 
conseguir un cambio que dé satisfacción a 
las reivindicaciones y necesidades popula-
res.  Las visitas de Varufakis a distintos go-
biernos intentaban buscar aliados para esa 
pretensión. No es casualidad que no encon-
trara ninguno. Esas instituciones europeas 

son instrumentos del capital financiero y 
no son utilizables para el bien de los pue-
blos ni reformables. Quienes en el Estado 
Español proponen diversas variantes de esa 
política de buscar “un buen acuerdo” con la 
Troika y un espacio para dar satisfacción a 
las reivindicaciones dentro del respeto a la 
Unión Europea y sus normas deberían to-
mar nota de la experiencia griega: de nada 
va a servir ganar elecciones si vamos a ir a 
lo mismo. 

El 24 de mayo y el 13 de junio, cuando el PP fue desalojado de los ayuntamien-
tos, quedó claro que hay una mayoría obrera y popular que quiere y puede 
echar al PP del Gobierno. Echarle ya, antes de que siga haciendo más daño. 

Hay que precisar que ni el PSOE ni las candidaturas “de unidad popular” 
habían apostado en la campaña electoral por los acuerdos entre ambos que 
permitieron el cambio en los ayuntamientos (y en algunas autonomías). Fue el 
impulso de la clase obrera y de importantes sectores populares el que realizó 
la unidad del 13 de junio.

Atendiendo a los intereses y expectativas de la mayoría, el mismo 13 de 
junio los dirigentes del PSOE, de Podemos y de otras candidaturas hubieran 
debido firmar un acuerdo para echar al PP del Gobierno. Como mínimo un 
acuerdo de no agresión.

Ha sucedido lo contrario. Empezando por el banderazo de Pedro Sánchez, 
que garantizaba el respeto a las exigencias del FMI-UE y de la Monarquía y 
el aparato de Estado franquista. Con ello acercaba al PSOE al terreno del PP 
y de Ciudadanos. Al día siguiente el PSC, rompiendo con 39 años de historia, 
renunciaba al derecho a decidir, convirtiéndose con Chacón en comparsa de 
esas mismas fuerzas de la derecha. Un gran respiro para el Gobierno.

Para completar los obstáculos, los dirigentes de Podemos volvían al son-
sonete del PPPSOE, a los ataques a IU y a generaciones de luchadores contra 
el franquismo. En cambio, insistían en que no van contra la derecha y los 
franquistas, sino contra los “incompetentes” del Gobierno, no van contra la 
Monarquía, ni contra el FMI o la UE, lo que quieren es limpiar las instituciones 
¡para ponerlas al servicio de los ciudadanos! Pablo Echenique, aunque luego 
diera marcha atrás, se preguntaba, con razón, si no se iba a convertir a Pode-
mos en un “remiendo” del régimen. 

Y sin embargo, la afluencia masiva a los actos de Podemos y la forma 
en que se expresan los participantes, manifiesta la voluntad clara de utilizar a 
Podemos para barrer todo lo que Rajoy representa, desde los recortes hasta 
la Monarquía. 

¿Qué aporta en esta situación la aparición de “Ahora en común”, que dice 
no querer ser alternativa a Podemos sino que lo corteja y recibe calabazas?

La gran afluencia al acto de su presentación el día 10 en Madrid abunda  
en la combatividad y las ilusiones que sectores importantes depositan en todo 
el entorno de las candidaturas “de cambio” que el 24 de mayo irrumpieron. 

Sin embargo, cortejaron intensivamente a Podemos y mostraron plena 
sintonía en lo que dicen y sobre todo en lo que no dicen. Hablan de “la necesi-
dad de recuperar la soberanía, regenerar y profundizar la democracia, restituir 
la decencia y la transparencia, defender los derechos humanos, la dignidad, 
la igualdad, la participación y la justicia”. Eso lo podría firmar no solo Pablo 
Iglesias sino también Rajoy. Ni un solo compromiso concreto con las reivindica-

ciones acuciantes de la mayoría. Ninguna disposición a movilizar por la ruptura 
con la Monarquía, con los jueces franquistas, con el pago de una deuda injusta.

Resulta patético que el representante de IU de Cataluña en ese acto pro-
pusiese “un bloque con los griegos contra la austeridad”. ¿Quieren que firme-
mos todos el Memorándum que Tsipras se traga? ¿Esa es la reforma de la 
Unión Europea que pretenden?

El respeto de esos dirigentes a las instituciones es el principal obstáculo 
para que tome cuerpo cara a las generales el inmenso hastío de la gran mayo-
ría, la enorme fuerza de los trabajadores y los pueblos.

Nosotros pensamos que lo que sucede en Grecia confirma la catástrofe a la 
que la UE ha llevado. Que solo los trabajadores y sus organizaciones pueden dar 
una salida en unos Estados Unidos Socialistas de Europa. No pedimos a los diri-
gentes del PSOE, de Podemos ni de otras fuerzas que suscriban nuestra posición. 

Pero hay una mayoría que ha apostado por darles la confianza el 24 de 
mayo, y tienen la responsabilidad de ponerse al frente de las reivindicaciones y 
aspiraciones de esa mayoría para echar al PP y acabar con todo lo que repre-
senta. El 27 de junio, una asamblea estatal obrera y popular reunía a militantes 
y responsables de un amplio espectro político y sindical. Decían “Para vencer a 
Rajoy y la reacción hace falta el compromiso común de combatir por: derogar 
las contrarreformas laborales, defender el derecho al trabajo y a un subsidio 
[…] la retirada de la ley de Racionalización de las Administraciones locales; 
derogar la ley Wert” y seguían las reivindicaciones fundamentales de los traba-
jadores y de los pueblos (incluido el derecho a decidir). Con estas banderas se 
puede y se debe derrotar a Rajoy. Sobre todo si se combinan con la promesa 
de romper con el régimen y traer la República.

El régimen monárquico establecido en 1978 vive una crisis abierta. La 
corrupción rampante, desde la Casa Real al último Ayuntamiento, es un sínto-
ma, como lo es la rebelión del pueblo de Cataluña. Este régimen, sometido a 
los poderes económicos y financieros, a la Troika, no sólo no puede garantizar 
ningún derecho, sino que los pone todos en peligro.

Hace falta un cambio de régimen. La unidad que necesitamos construir 
entre todos no puede ser un “remiendo” de izquierdas al régimen actual, bus-
cando una imposible “regeneración democrática o ética” del mismo, sino que 
debe impulsar un compromiso de abrir un proceso constituyente…

Por nuestra parte, invitamos a ampliar el combate que en esa conferencia 
se ha lanzado por agrupar fuerzas en todo el movimiento obrero para la unidad 
por acabar con el Gobierno, por las reivindicaciones y por la República. 

Por lo demás, toda candidatura que quiera canalizar las ansias de demo-
cracia real y de cambio político y social, sólo puede ser levantada desde abajo, 
en asambleas abiertas de barrios, pueblos y ciudades, que debatan libremente 
sobre los programas y sobre las personas que deben defenderlos.

Los obstáculos para echar a Rajoy


